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El cabo Fuentes y sus heroicas hazañas.
moros, saliendo ileso del terrible encuentro. (Véase relato en la pag. 4. y magníficas informaciones ____________

«LOS SUCESOS» R E G A L A  A  SUS L E C T O R E S 5.832 PE S E T A S TO D O S LOS M ESES
Ayuntamiento de Madrid
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— ¿A que llegamos antes, abuellto? No nos 
pierda la merienda.

— ¡Ja ! ¡J a l.. .  Se queda atrás. El perro ha 
olido el conejo.

c

— ¡Corre! ¡Corre! ¡Y a  no nos alcanza! • » 
hemos burlado.

— Estate quieto, chucho. Ahora te daré la 
merienda.
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— ¡Vaya un embutido exquisito! Otro em­
pujón y alcanzamos á mis nietos.

— Queridos nietos. He ganado la carrera. No 
se puede luchar conmigo.
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Los Sucesos
Suscripción en toda España, 5 ptas. al 
año. Idem en el Extranjero, 8 francos.

EL P E R IÓ D IC O  IL U S T R A D O  
M Á S  P O P U L A R  DE E S P A Ñ A  

E sp íritu  S a n to , 31, M adrid .

Toda la correspondencia debe dirigir­
se al Apartado de Correos número 347.

GRATIS
Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
)eriódico lleva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
/éanse las condiciones del

SORTEO DE l.° ENERO I9I5
•*remio del sorteo para cada serie;

1 de pesetas............................ 100
1 de >   50
1 de »   25

18 de 5........................................  90
381 de 1........................................  1 381
99 aproxim aciones de 1 para 

la centena d e l p rim e r
p rem io ................................ 99

99 ídem id. para  la  del se-

J'und o ................................. 99
em de 10 para  los nú­

meros a n te rio r y  poste­
r io r  del p rim e r p rem io .. 50 

2 ídem de 5 para el se­
gundo .................................  30

2 ídem de 5 para el te r­
ce ro ..................................... 20

p .6 0 6  prem ios. P esetas  1.944
Las bases para  tene r opción á los 

premios son las siguientes:
1.* Los p r e m io s  se pagarán con 

arreglo á la  lis ta  o fic ia l de la  Lo te ría  
'íacional. Caducan á los dos meses.

_ 2.® Los agraciados pueden cobrar 
[d irectam ente en la A d m in is tra c ió n  del 

periódico ó en casa de los corresponsa- 
jles de cada loca lidad, presentando para 
í l l o  el cupón prem iado y  los restantes 

jd e l m ismo mes, á fin  de a c re d ita r la 
R end ic ión  d e  l e c t o r  asiduo de Los 

SUCESOS.
A pesar de las enormes difloultades eoo- 

nomioas que, en todos los órdenes de la vida 
■ ba traído consigo la guerra europea, nos­
o tro s  seguimos oflreciendo este espléndido 
^regalo á nuestros lectores. Recibir 20 du- 
fos por I o céntimos, cuando todos los pe- 
Jfiódicos han saprimldo sus premios, es el 
^ e ]o r  elogio que puede hacerse de LOS 
SUCESOS

QDIIICE ÓEIITIIIIOS DE R E D ilO  
t  TODOS LOS LEDIORES

Regalo de <£.os Sjcesos>

E S T E  CU­
P O N ,  RE­
CORTADO, 
VALE DIEZ 
CENTIMOS 
P A R A  L A  
C O M P R A  
DE LIBROS

Rermionde «atoo «upo. 
a«e, qa* s* ins«rtaria to. 
das l u  loniaBM, •! loetoir 
obtendrá pandea beneft. 
aiea y pndde adquirir U- 
broa raUoaoa á aany poca 
pireeio. He aqni la prime, 
ra Uata de obras:

El libro de las madres, por 
el D r . Morandi. — Para 
criar bien á los hijos.— 
Vale 1,50 ptas.— L̂o dare­
mos al qne enríe 0,75 en 
sellos y  0,15 en cupones.

El dies Meme, auentee, ehasMurlHes, ehlstes, andaluzadas, aplgramaa, 
atoátara. Risa para teda al afta.—Vale 1,26 pesetas. La daremos al qne 
nos envíe pesetas 0,76 ea sellos de Correos y 0,16 en eupeaes.

Las tararea da antafla y laa da hagalla, famosa obra de SANEHBZ ■■ 
NEIRA.—Vale 2,60 pesetas.—La daremos al qne moa «avíe 0,76 en sellss 
7 0,26 en eapomei.

Ramanaa da daiar, por J . GARRIA MEROABEL. — Vale S,60 pMS. 
tas.—La daremos al qne nos envíe una peseta «a sellos de Ooriaea y 0,60 
en snpoines.

fuiramansla, por VAN.—Vale 4 pesetas.—La daremos al qne eavfe 
2,60 pesetas en sellos de Oa. 
rreos y 0,80 en enpeaes.
I Lea artmasMO da Rnriqua 
da TaurvIHa, relata da un 
Juaz.—Vale 10 eámtimot.—La 
daremos al qne envíe 0,06 eos 
sellos y 0,06 em anpomes.

Aritmética da nlAaa, per 
los maestro# DORADO y 
NAJERA>-:-Vale 1 peseta.—
La daremos al qne eotvíe 0,50 
en leUos de Correos y 0,16 en 
anpones.

El prablama dal anarqulams, por tANOHEZ ROJAS. — Vale nma pe- 
sets.—La daremos al qne mee emne 0,60 ea seüoi y 0,16 em eapamai.

Hazaflae da Juanita y au parra.—Ba oinao aolores.—No aa na pubMea- 
do nada ignsd en Eapafia.— L« aoleaaidn v^e nnn peseta.

CUPON POR 
VALOR DE 

5 céntimos. 
Envíese recorta­
do para la com­
pra de libros. 
Regalo de LOS 

SUCESOS

al qne envíe 0,76 m sellos de Carrees y 0,26 en anpomes. 
■ - -  lAD MUROZ (aoa

amos al qne envía 1,25 peí
rreos y 0,80 em «apones

L' ajana y pardlda, novela, por ItAÁD MUROZ 
Vale 8 peietsss

'acaba de iraUiearae).
La daremos ai qne envía 1,25 peietaa em aeUaa de Oa.

Mapa ganaral ila Eurapa donde se pueden seguir, en eoajunto, la mar. 
aba de la guerra. En aolcres. Vale 1 peseta.— Lo daremea al qnd smvie 
5,60 pesetas em sellot de Correo# y 0,16 sm anpomee.

Los leotoros de Madrid pnodem «nstítoir les sellos de Oorreea per la 
cantidad en metáliaa.

Todas las obra# sem anevsM y están em bnem eatade.
Como no es posible pnbUasu- imtegra toda la lista de abrsts de ame

disponemos, sidvertimae á loa leetores qne pnadem pedir librea de todas 
olase^ basta los da estudia, y as las seirvlrám, d  las hay, asa bsw 
'TierelWs de bsuratea.

Ayuntamiento de Madrid



:-; Caridad heroica de ias damas en Francia:-:

Grupo de franceses heridos en la guerra instalados en el Hospital provincial del ^Sagrado Corazón», al cuidado d e j } 
las damas arisiocráiicas de Perpignan, que se disputan los puestos en esta humanitaria y patriótica labor.

(Fot. de nuestro corresponsal Sr. Tardá.)
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NUESTRA PORTADA

[| caliii U s  V SUS hazañas.
EJ Rey D. Alfonso X III  acaba de re. 

cibir en audiencia al soldado del re. 
gimiento del Rey Antonio Fuentes Cíe. 
mente, recientemente condecorado con 
la cruz laureada de San Fernando, co. 
mo recompensa á su heroico proceder 
con ocasión de un hecho de armas ocu. 
rrido en Tetuán en el mes de Agosto 
último.

El bravo Fuentes se presentó en P a . 
lacio acompañado de su coronel, don 
Pío López Pozas. i

El Rey le acogió con cariñosa lia. 
neza, le hizo referir pormenor el he. 
cho recomp>ensado con la más preciada 
distinción militar y ensalzó su heroica 
valentía.

Al salir de la real presencia el nue. 
vo caballero de San Fernando fué 
abordado por los periodistas; pero, tan 
modesto como arrojado, dió de su ha. 
zaña la siguiente sencilla explicación: 

—El hecho no tuvo nada de parti.

cular. Salíamos varios soldados de des. 
cubierta, en la mañana del 3 de Agos. 
to, cuando al llegar á un sitio, en las 
inmediaciones de Tetuán, conocido por 
los Arañiles Altos, nos sorprendieron 
varias descargas cerradas.

Eran unos moros, escondidos detrás 
de las piedras, que nos preparaban una 
emboscada.

La agresión fué tan rápida que casi 
no tuvimos tiempo de disparar núes, 
tros fusiles. El teniente que nos manda, 
ba, D. Emilio Allúe, nos ordenó car. 
gar á la bayoneta, y así lo hicimos, 
con toda nuestra alma.’ Pero Jos mo. 
ros, parapetados, seguían tirando, y 
pronto cayeron muertos el teniente y 
un soldado. A los pocos pasos cinco 
compañeros más cayeron heridos, y yo 
me encontré solo entre las piedras, á 
las que ya había llegado.

Ya allí, ¿qué iba á hacer? Tres mo. 
ros intentaron arrebatarme el fusil', 
cogiéndolo por la culata y por el cañón. 
Yo entonces me apoderé de un mache, 
te y la emprendí a golpes á uno y otro 
lado, como ciego. Tenía que luchar 
contra cuatro ó cinco.

El camillero Cesáreo Moreno, que 
desde Itejos me vió en aquella sitúa.

ción, acudió en mi auxilio y dió \p. 
oes, llamando al resto de la fuerza.

—¿Cuánto ifempo vino á durar dj 
combate?

•—Poco. Unos diez minutos ó un 
cuarto de hora. No sé cómo pude des. 
hacerme de ellos. El caso es que h 
Providencia me libró del más libero I 
rasguño, y cuando llegó el capitán 
Reina con su gente pude descansar 
tranquilo, viendo que yacía muerto en 
tierra un moro y otro había quedíidofl 
prisionero. Los demás habían huido,  ̂
algunos de ellos heridos.

El resto ya lo saben ustedes. Que 
me recompiensaron por la acción, y que 
aquí estoy sano y salvo.

Preguntáronle luego los periodistas 
por su entrevista con el Monarca; 
dijo que S. M. había estado con él en 
extremo cariñoso y que le habla en. 
cargado que felicitase á su madre.

No olvidaré las bondades de su ma. 
jestad. ¡ Es muy bueno el R e y ! Me 
ha preguntado si sé leer y e.scribir, y 
al contestarle que sí, me ha dicho que 
no debo abandonar el ejército.

El cabo Funtes es natural de Villar 
del Faríán, provincia de Zamora,^ par. 
tido judicial de Puebla de Sanabria.Ayuntamiento de Madrid
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El infortunado niño Mateo Izcarra, vendedor de periódicos,lasesinado por un automóvil.-Retrato de la pobre victi­
ma, depués del atropello.

j  1^0 de automóviles llevan sus carruajes por las calles á la velocidad que 1k
A impunidad ^uexo atropello, de otro de estos ¿im m es que sublevan la conciencia pu.

viene en gana, ha sido causa de un nuevo a ^  , ¿egoídg y vuelven á tocarse las terribles consecuen.
É blica. Nuestra campana, so^enida durante cr’itura inocente,^ un pobre niño, vendedor de periódicos,
lelas de tanta indiferencia. La victima esta • . honrosa profesión en^la esquina de las calles de Alcalá y

¡a , f . u  “  r s S v S
p , S d é S r  l .u , í ;  p » ,  fué deteAido. S .  Lama Juan P a l . .  D u » . . ,  y

! en casa de la marquesa de Uceda. __________  __________ _

D e s a s tre s  del tem pora l en  A rzila

El temporal,\que\tantos estragos ha causado en España,'dejó sentir en ^el^aráMdo{g^^el
(Marruecos)\sufrieronisus terribles consecuencias dos vapores españoles: . f  S pf.ghor A o e sa rd e lo s
Trigui, mandado el primero por el capitán D. José Peña, y  el segundo por el maquinista
esfuerzos del práctico Sr. Torregrosa y  de la gran pericia del capitán Peña, los dos buques embarranca on con

enormes averias.—(Fot», de nuestro cone»pon»al D. Julio o .  Uiaz.;

1. ■'
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□  Cinco hombres ahogados en el Ebro □
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Vanos vecinos de Monzalbarba (Zaragoza) que intentaban atravesar el Ebro.por el soto de Atmozara, fueron 
arrebatados por las aguas, pereciendo [cinco] de ellos ahogados. El pescadorfSaturnino Matfolli salvó heroica­

mente á se isjie  los'2/iáufragos. ~--«=»wiw

L a semana última se inició en el 
Ebro una gran crecida á con­
secuencia de los grandes tem. 

porales de nieve que ha habido en Na. 
varra estos días.

I>as aguas arrastraron con gran 
violencia la arboleda, inundando el 
soto de Alfocea y muchos campos.

En Monzalbarba los vecinos se alar, 
marón extraordinariamente, pues no 
se había conocido una crecicfa tan 
fuerte y repentina.

Varios vecinos se propusieron atra. 
\ esar el soto de Almozara.

A este efecto ocuparon un pontón 
grande Eusebio Arcaya, Teodoro Ar. 
caya, José Agesta, Pascual Carceller, 
Félix Benito, Eduardo, Luciano, Ma. 
nuel, Macario y Ramón Longas y 
Felipe Provenza.

■Se cruzó con este pontón otro que 
[lilotaba el pescador Saturnino M af. 
toli, quien advirtió á los tripulantes 
el grave riesgo que corrían.

Cuando les vió internarse dentro 
del río les gritó varias veces que se 
volvieran, porque aquel pontón no po. 
día resistir once hombres.

Los del pontón desoyeron la  ad_ 
vertencia; pero apenas caminaron dos 
metros zozobró el pontón ante el ímpetu 
de la corriente, hundiéndose todos los 
tripulantes.

El p>escador salvó al patrono Mauef 
Herrero, y entre ambos salvaron á

Eusebio Arcaya, Teodoro Ramón, José 
Agesta, Pascual Carceller y Félix 
Ramón.

Eduardo Longas pudo resistir un

momento agarrado ú una rama ; puo 
en el momento en que iban á reco. 
gerlo se rompió la rama, siendo I.on. 
gas arrastrado por la corriente.

Las autoridades recorren las casas 
de las víctimas, auxiliando á sus fa. 
millas.

En Zaragoza la noticia ha causado 
gran sensación. ,

k \ -

El aviador gallego Pgñeiro, que 
ha realizado emocionantes vuelos 
 ̂ en la_Habanál(Cuba).^

AVIADOR GALLEGO

A ctuai.miíntk se encuentra en la 
Habana (República de Cuba), 

un aviador gallego, llamado 
Pyñeiro, que neaViza en aeroplano 
pruebas sorprendentes.

I.a hazaña más aplaudida del avia, 
dor español ha sido el doble salto de 
la muerte, c|ue lleva á cabo con sin. 
guiar audacia.

Esta proeza la efectúa haciendo as. 
cender el ap'hrato en línea vertica., 
para recorrer en seguida, como en tra. 
|)ecfo, un buen espacio y descender 
por el lado opuesto, precisamente á la 
espalda de aquel en donde comenzó.

Durante unos segundos, que á mu. 
chos se les antojaron siglos, quedó 
con la cabeza hacia abajo.»Ayuntamiento de Madrid
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Broma'inacabra-El cardenal Mercier

que fueron nace ->iy destierro del emperador de Alemania si llega á caer prisionero. \

E l  arzobispo de' Malinas, cardenal 
Mercier, poseído de ardiente pa. 
triotismo, ha publicado una pas­

toral, leída en las iglesias de 
Bélgica, que ha provocado 
un grave conflicto.

Díjose que el cardenal ha. 
bía sido detenido por los 
alemanes, pero el Empera, 
dor Guillermo, al ser reque. 
rido por el Papa contestó que 
sólo fué amonestado.

He aquí los principales pó. 
rrafos de la famosa pastoral:

«Bélgica sufre; millares 
de sus hijos murieron en los 
fuertes y en los campos de 
batalla ])or defender sus de. 
rechos y la integridad de su 
territorio. Pronto no habrá 
ya en Bélgica una familia 
que no esté de duelo. ¿ Poi­
qué, Señor, lodos estos su. 
frimientos...?

Las ruinas y pavesas que 
fo he visto encender: todo 
.0 que puede ser imaginado.
Por doquier, escuelas, igle. 
sias, conventos reducidos^ á 
ruinas ó convertidos en in. 
habitables. Poblaciones en. 
teras han desaparecido casi 
por completo.

Dios salvará á Bélgica, 
hermanos míos, no podemos 
dudarlo. Digamos más: está

en camino de salvarla. No es un pa. 
triota quien sea insensible á la gk>na 
dcü país. ¿Quién de entre nosotros

i

tendría la osadía de destrozar la úUi. 
ma página de nuestra Historia? 
¿Quién de entre nosotros puede con.

templar sin oa güilo la glo. 
ria que nuestra patria mar. 
tirizada ha alcanzado?

No es cierto que el Esta, 
do sea un dios Moloch, en 
cuyo ailtar todas las vidas 
tienen su legítimo sacrificio. 
La brutalidad de l^s cosw 
tumbres paganas y del des. 
potisnio de los Césares ha 
creado esta idea errónea— 
que el militarismo moderno 
tiende á hacer revivir—, de 
que el Estado es omnipoten. 
te y que el Derecho es una 
creación de su poder ab. 
soluto.

«Xo—repsonde la doctrina 
cristiana—. El D ere^o 'es 
la paz; es decir, la vida or. 
denada de la nación sobre 
la base de la justicia. Por 
eso la guerra, en sí misma, 
es un crimen. Sólo puede 
justificarse como un medio 
de consolidar ia  paz.»

Bélgica había prometido 
defender su independencia. 
Cumplió su palabra. Las 
otras potencias debían res.

El cardenal Mercier, arzobispo de Malinas, cuya p a st^  peto  y proteg^ * ^ 1^ “  nL'
ral, leída en todas las iglesias de Bélgica, ha provocado J  f i ^ t o .

la indignación de los alemanes. ha faltado a su júram e
Ayuntamiento de Madrid



La lucha horrible en Flaniies.'-|oberbla carga de los Ingleses
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ESDB el principio de lía guerra se ha distinguido la caballería inglesa por su extraordinaria bravura. No hay episodioi«oico donde loŝ  jinetes inglesa hayan en*el Iser, ¿  habtan hecho fuertes en sus trincheras,
magnífico grabado se reproduce uno de los trágicos episodios que más sensación han producido. Es una soberbia carga de Di lanceros» en Mandes. I;-®® ^ rrŵ t.ralla dd enemigo. Entonces, poseídos de resolu.D’ - - - -  _ .
magnifico grabado se reproduce uno de los trágicos episodios que más sensación han producido.

desde las cuales exterminaban á las tropas de los aliados. Se habían lanzado contra ellos 1c.. ___________ _ _____
ción heroica, indiferentes al sacrificio, los lanceros ingleses corrieron á galope, en torbellino desenfrenado, para ap^erarsc i«l. 
á centenares; pero los claros volvían á cubrirse, y pronto comenzó la lucha horrenda, cuerpo á cuerpo, en la que los lancetj acabaron por poner en fuga 
Illustrated London-News, reconstituido con datos exactos le la lucha.

caían 
de The

LOS SUCESOS es el periódico de mayor circulación de España. Informales sensacionales y auténticas, por nadie igualadas, de la guerra europeaAyuntamiento de Madrid
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^ La lucha heroica con los moros en Ceuta y

Entierro solemne del capitán de las milicins voluntarias de Ceuta D. Diego Fernández Ortega, muerto heroica­
mente en la\última agresión de los moros, al hacer la aguada frente d7Anghera. Murieron también el teniente 
D. Manuel Carbonell y  los soldados Eugenio Sánchez ¡f^Juan Navarro. Resultaron heridos el sargento Virgilio 
Martin, el corneta Vicente Codina,^y los soldados Carpió Galdón. Emilio Rendra, Francisco Alcázar, Nicanor 
Atienza, Simeón Domingo, Juan Cal, César Cabeza, Aurelio Villarta, Alfonso Moreno y  Antonio Guerrero

(Fot. A. Rubio.)

V

N

A
Los jóvenes republicanos de Málaga. El presidente Sr. Medina y los socios del Circulo en la inauguración del nuevo 
local. A la izquierda, retrato de D. Pedro Armasa Eriales, que dió una brillante conferencia, siendo muy,aplaudido.

obra 
caut 
las (

Ayuntamiento de Madrid



i| 6RAN OBRA TEATRAL EN LONDRES
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A pesar de la guerra, á pesar de los enormes sacrificios que en hombres y  dinero se impone Inglaterra, es lo cierto 
que Londres no ha perdido su carácter tipico. Estos meses de invierno han sido siempre los de los grandes aconte­
cimientos teatrales, y  la costumbre no se ha interrumpido este año. Acaba de estrenarse en el cAlhambra» una 

obra magnífica intitulada Robinsón Crusoé. Basada en la famosa novela del viajero que naufragó en una isla desierta, ha 
cautivado y  emocionado al público por lo dramático de la interpretación y  la riqueza del decorado. Reproducimos una de 
las escenas en la que Robinsón (interpretado por una hermosa actriz) se ve sorprendido por un orangután.

Ayuntamiento de Madrid



GRIHEN DE DII ORfilMUERO EN N M l
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£/ Joven organillero Manuel Santoña, mata de una puñalada á su rival José Meléndez.

Lo mismo que en Madrid, los organilleros de provincias se erigen en matones profesionales, para los que no hay mág 
que la punta acerada de una navaja. Prueba de ello el crimen que acaba de desarrollarse en Murcia. Un joven orga­

nillero, Manuel Santoña, soltero, de veinticuatro años de edad, obtenía las preferencias de una infeliz mujer de vida 
aiiada. Pero otro joven, obrero forjador, de veintiséis años, llamado José Meléndez, también quería ser único en el amor 
de la bella ingrata. Los dos rivales se encontraron al salir de una taberna en la calle de Pío Tejera, y  el organillero 
Manuel quiso poner su razón en la punta de su faca, asestando al forjador una tremenda puñalada que le partió el corazón. 
Meléndez murió en el acto. El agresor fué detenido pocas horas después de realizado el crimen. liSl^Ayuntamiento de Madrid



DIEZ ANOS DE UN INOCENTE EN PRESIDIO
Momorias d6 Vicenta Lacambra Serena

m

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL­
PABLES, QUE CASTIGAR A UN INOCENTE

que no acierto á explicar. Semejaba 
que se hubiese paralizado la percep­
ción de los sentidos, dominando tan 
sólo el reflejo visual. Los movimien. 
tos eran automáticos, como detemu- 
nados por algo en sopor. De mi cuer­
po se apoderó un trio intenso, que 
irradiaba de la medula á la periferia 
como una corriente helada. La  circula­
ción de la sangre acusábase recia en el 
golpear de las arterias, cuyo acelerado 
tic-tac era perceptible á mi oído. Sentía 
oprimírseme el pecho como si por una 
prensa misteriosa se juntaran la espi­
na dorsal y el esternón.

A esto siguió una breve congoja, 
acompañada de sudor frío, y á los po­
cos instantes iniciábase la reacción, ru l 
dueño de pensar, y pensé lo que rni 
pluma no quiere escribir. Aconseja la 
guido de la voz: ¡A  paseo! Dirigí mis 
punto; que no es cordura empeñarse 
en lo temerario. .

Sacóme de mis reflexiones el ruido 
del cerrojo de la puerta al abrirse, s^  
guido de la vo: ¡ A paseo 1 Dirigí mis 
pasos á la planta baja, y pude obser­
var que hablaban de mí los reclusos. 
Guardaron todos silencio, hasta que un 
jovenzuelo de pocos años me  ̂ interro­
gó si había leído que me pedían pena 
de muerte. Contesté en sentido aíu*ma- 
livo, mientras los demás compañeros 
le increpaban por su inconveniencia. ^

Me hizo bien aquella muestra de in­
terés, y les expresé mi reconocimiento.

Solo en el galápago (lugar del pa­
seo) bajo la bóveda infinita, donde bri­
llaba el sol, discurría con tristeza que 
al sol lo ocultan las nubes y á la ver­
dad los sofismas, que son las nubes 
más densas, las sombras de más ne- 
grura.

Los precitos, los escombros seriales 
que se barren á un rincón, conscientes 
de mi inocencia, compadecían mis pe­
nas. ¡ Oué contrastes tan enormes !

C A PÍTU LO  VI

Concluso el sumario, nombré aboga, 
do y procurador. Siento no recordar el 
nombre de este último, aunque no por 
eso dejaré de tributarle el testimonio 
de mi profunda gratitud. Desde el pri. 
mer momento se presentó como rni 
amigo, cobrando tal interés por el éxi. 
lo de la causa, que no parecía sino que 
de muy remoto nos ligaran fuertes la­
zos de afecto. Apostó distintas cenas 
á que el fallo sería absolutorio, y E s ­
cofia con verdadero calor, con entusias­

mo creciente en cuanto uno cualquiera 
insinuaba la especie de mi culpabili­
dad. Conocedor del aoert'o sumimial, no 
[lasaba por ello, y en gesto dialéctico 
de quien se disponía á demostrar el 
error, sendas razones iban saliendo de 
sus labios con el avasallador empuje 
de una fuerza irrefutable.

Lijeras dudas tan sólo sobre puntos 
secundarios hube de aclararle en la 
primera entrevista. El esquema, el ner­
vio del argumento, habíalo extraído por 
cuenta propia de la lectura y copia de 
la causa. Era un convencido, ya anto  
de hablar conmigo, y vipido en mí la 
víctima, á la simpatía inicial gestada 
por la piedad, sumó, al tratarme, la 
simpatía personal piloducida por l)a 
identificación, joven, fogoso, pensador 
y de fondo sensible, sus discursos ma­
tizábanse de santas indignaciones y 
¡jostulados rotundos. No hay manera, 
amigo I-acambra, créame usted. Lo 
evidente—y esto lo es—destruye todo 
sofisma. Ganaré las cenas y tendré cl 
inmenso placer de que me acompañe. 
Chocando la copa de champaña, que 
ofrezco yo, brindaremos por el triunfo 
de lo juko, mientras usted, legal y ló­
gicamente, probará á mis contrincan­
tes que estaban papando moscas y que 
no es de cuerdos formar un juicio por 
las ignaras corrientes del arroyo.

No puedo decir lo mismo del aboga­
do. Su disposición era absolutamente 
contraria. También apostó unas cenas; 
pero... á que me sentenciaban. Al notar 
mi asombro por la índole de la apuc.-.- 
ta, dijome, positivista, que de cual­
quier forma salía ganando, ya que, en 
el supuesto de la condena, no tendría 
que pagar nada, y admitida la absolu­
ción, el triunfo obtenido indemnizaría- 
le del quebranto pecuniario.

No quiero entrar en consideraciones 
acerca de lo que esto demuestra; baste 
decir que siempre dudó 6 fingió dudar 
de mi inocencia, cosa que á mí me pa­
recía imposible. Cierto dfa, mientras, 
como un fiscal sutilizaba las ténues 
sombras de culpabilidad—que yo iba 
desmenuzando con más rabia que cal. 
ma—, viéndole vacilante, indeciso, 
como falto del chispazo que nos obli. 
ga á creer, agotados todos argumen. 
tos dialécticos que sugerían los he. 
chos y que hilvanaba el juicio, pei^n. 
téme de que junto á nosotros ha^ 
bía una verdadera autoridad apre­
ciativa, cuya opinión sin duda pes.aba 
mucho. Casi descompuesto, sin llenar 
las fórmulas corteses que la urbani. 
dad exige, abordé al señor amable, 
tomándole por aval de mi «ilurosa 
réplica. Y  el señor, antes hombre que

otra cosa, caballero antes que _ nada, 
subrayó lo [lor mí dicho, tras mirarme 
con piedad.

¿Cree?—disparé. E.sto es infame, es 
horrible, es... el colmo de lo horrible.

Le enviaré el extracto de la causa. 
Rebata usted todos los cargos; pero, 
dada la opinión hostil... no sé cómo 
quedaremos—me dijo—despidiénd^.

;  Para qué intentar un cuadro? Salí 
deí locutorio temblando como epilép. 
tico. Utia tempestad bajo de wi crá­
neo es la frase lapidaria; y « ta s  tem. 
pestades monstruos no se pintan con 
la pluma. Pasa y no vuelve jamas lo 
que en tal momento ocurre. E s la ava., 
lancha, es el volcán que enciende to. 
das las lavas y conmueve cuanto faca, 
aventándose á’ sí mismo en el fondo del 
no ser. De esos vómitos feroces sólo 
quedan las cenizas, que son un re.
cuerdo frío. ..........

¡ Fatalidad i ¡ Fatalidad I—gritaba á 
«uisa de loco desde mi celda— .Exis­
te el genio del mal. ¿H ay manera de 
dudarlo? Tengo el axioma en las ma 
nos V no me sirv'e de nada. Mi verdad 
es su mentira y el sol se torna una 
sombra. Pruebo, y dudan; callo, y 
creen que es el silencio la prueba mis­
ma del crimen, cuando es el de.sespeni 
que no me deja ni hablar, porque cual 
dogal me ahoga. Infinito; tu, que 
abarcas las esferas, estás dentro ĉ e ini 
pecho por una ley del absurdo dict. .  
da por Satanás. Estalla ya de una vez 
V redúceme á fragmentos; que si el 
sol es una sombra y la verdad es men. 
tira, prefiero vagar como átomo por 
espacios siderales á ser el hom bre- 
desdicha que tanta abyección P/esencie 

En los agobios sin fin no tienen fin
los discursos, que son 
tua al abismo que nos tra^a. Surgen, 
zigzaguean como rayo, vacilan ante 1. 
íi^ h e v se convierten en lágrimas ó 
mraiiimn en denuestos. Caen sobre ri 
corazón como un virus corrosivo ó w 
arrancan de él furiosos corno «na «e. 
cha del arco. ¡Todo en vano! El ab ... 
mo sigue impávido como si nada . 
?.rn De la enormidad del mal s<flo 
sale un «no me importa.., 
más horrenda, abyección la más pro. 
funda.

fSe continunrá)
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La fuerza de 
los cabellos.

Por increíble que pa. 
rezca, una de las 
grandes manifestacio­
nes de la fuerza hu. 

mana reside en los cabellos, y los que 
poseen esta propiedad en toda su pie. 
nitud, llevan á cabo verdaderos pro. 
eligios.

Obsérvese nuestra fotografía que es 
completamente auténtica. Son dos 
asiáticos, dos chinos, que asombran á 
los públicos europeos con sus ejercí. 
:ios acrobáticos.

Para ello, sujetan sus 
trenzas de pequeños gan. 
chillos á lo alto del techo 
del Circo, y enlazan sus 
piernas de modo que lie. 
gan á formar el trapecio 
humano.

Hecho esto, dos muje. 
res se cuelgan de sus bra. 
zos y de sus manos, y 
realizan toda clase de 
acrobatismos que con. 
quistan el entusiasmo del 
público.

tJj

Vajilla
histórica.

El BerU- 
ner Ta- 
g  e h latí 
r e fi e re

el siguiente episodio:
«El tenor Kirchof, del 

teatro Real de Berlín, 
que actualmente figura 
como capitán en el ejér. 
cito de operaciones, se 
hallaba en un pueblo de 
Lorena.

Entró en una casa, y 
en ella halló una magní. 
fica vajilla de plata, en 
la tjue hay grabadas unas 
iniciales.

Rival del Ju­
dío errante.

Procedente de París, 
se encuentra en Espa. 
ña el doctor en Cien, 
cias griego, Jeorges 

Stratis, de cuEirenta y un años, natu. 
ral de Helenes.

Se propone dar una ó varias confe. 
rencias públicas y gratuitas como las 
que ha dado ya en diferentes partes de,, 
mundo, en número de má sde 300.

Este señor posee y habla á la perfec. 
ción los siguientes idiomas: inglés, 
francés, árabe, italiano, ruso, portu. 
gués, español, griego, turco, alemán, 
japonés, espieranto, eslavo y per.sa.

lona, D. Gregorio de Ibarreche, con fe. 
cha 7 de Mayo de 1903.

Mr. Jeorges Stratis ca.só en Mayo 
de 1908 en Santiago de Compostela con 
la e.spañola Elisa de Forriciro, la lauil, 
con dos niños hijos dol matrimonio, 
re.side actualmente en París.

CÍ3

Un malvado.

La vajilla pertenece en 
la actualidad al coronel

Prodigiosos ejercicios acrobáticos, realizados con los 
cabellos.

Du Paty de Clam, cuyo
nombre tanto sonó en el célebre pro.
ceso Dreyfus.

Junto a la vajilla había una carta del 
referido coronel.

Estaba dirigida á los oficiales ale. 
manes.

La carta recuerda que en 1870 el pa. 
dre del coronel puso esa vajilla bajo 
la salvaguardia de los oficiales alema, 
nes, quienes la respetaron.

Termina diciendo: «Esp>ero que aho. 
ra harán lo mismo».

E l capitán Kirchof cogió la carta y 
la vajilla y las depositó en el Ayunta, 
miento francés, que sigue constituido, 
no obstante estar la población en po. 
der de los alemanes.

Comenzó su viaje á través del mun. 
do por orden de la Sociedad Gegráfi. 
ca de San Petersburgo, habiendo reco. 
rrido un total de 8.500 kilómetros, ha. 
hiendo logrado alcanzar el premio de 
200.000 francos que aquella entidad 
ofreefa.

Ln gu.irdia civil de 
Chantada (Galicia) aca­
ba de descubrir un sa-». 
griento suceso que per. 

manecía ignorado de las autoridades 
desde el día 10 del pasado 
diciembre, que se ]>er|)p. 
tró en l.i parro<.|uia do 
.Mourdos, iperteneoientc 
al Ayuntamiento de Sa. 
viñao.

El hecho fué que el ve. 
ciño de dicha parroqui.-i 
Víctor Expósito y su mu. 
jer .salieron el citado día 
¡jara umi feria, dejando 
la casa cerrada y dentro 
á sus tres hijos, María, 
de diez años de edad; Jo . 
sé, de nueve, y Ermiran. 
da, de cuatro.

A poco de marchar los 
padres, violentando una 
ventana de la vivienda, 
penetró en ella un hom. 
bre que, cubierto el ros. 
tro con un antifaz, se di. 
rigió á la cama en donde 
astaba la niña mayor y 
le dió cuatro nat^jazos, 
tres en una pierna y uno 
en la mano izquierda.

Al realizar la criminal 
y brutal agresión se le 
cayó el antifaz al desal. 
mado; y como la alcoba 
era muy oscura tuvo que 
encender algunas cerillas 
para encontrarlo. Gracias 
á esta circunstancia pudo 

-la niña reconocer en su 
martirizador á un vecino 
llamado Darío S u á rez 

Seijas, enemigo declarado de la fa.
milia de Víctor Expósito.

Partió el 15 de Mayo de 1897 y dió 
término á su viaje el 3 de Febrero

El Japón 
poétioo.

de 1912, recibiendo el premio ofrecido.
Lleva recogidos 75 grandes tomos 

con más de 25.000 firmas y autógrafos 
de personalidades, autoridades civiles 
y administrativas de los diferentes pue. 
blos que recorrió en su larga expe. 
dición ,figurando entre ellos uno exten. 
dido por el entonces alcalde de Barco.

El Japón es el único 
pafs en donde no se le 
pone á los niños nom­
bres preestablecidos: 

sus padres los eligen tomándolos de 
plantas y flores. «O Kitu San», por 
ejemplo, significa la «señorita crisan­
temo», y «O Ine», quiere decir «es­
piga de arroz tierno». Los japoneses 
suelen trabajar teniendo al lado un 
vaso con alguna flor delicada, de color 
blanco ó carmesí.

D. fi 
D. Bríj 
res; D. 
joz; D
D. Jesi 
¡amane 
drid; E 
dro Cu
E. Pin 
niña M 
Granja 
ritas E 
los nif 
Manue 
Ana y
y n -
Real; 
Julians 
José B 

Don 
D. Féi 
D. Jus 
forte ( 
Chella 
de En 
ñorita 
Lázarc 
de Vi 
Ríotin 
besa, 

Doñ 
doña 1 
va; D
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San tu 
Ambri 
de Sa 
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tellón' 
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Quinta lista con ios nombres 
de lectores que han enviado 
soluciones para el Concurso 

¡¡[extraordinario con regalost

D. Alfredo González, de Almería;
1). Brígido Sotes Manrique, de Lina, 
res; D. Juan Vallejo Cortés, de Bada­
joz; D. Gregorio l'uche, de Polán;
D. Jesús Gómez Domínguez, de S a . 
lamanca; D. Victoriano Fenoy, de Ma­
drid; D. Antonio Cuesta F. y D. Pe. 
dro Cuesta Lóp>ez, de Oviedo; Doctor
E. Pinilla, D.* Caridad Calache y la 
niña Merceditas Pilar E. Calache, de 
Granja de Moreruela (Zam ora); seño, 
ritas Dolores y Carmen Cela Alcalde; 
los niños Manuel y José Cela, y don 
Manuel Cela, todos de Madrid; doña 
Ana y D.* Carlota Merchán Campaña 
y D. Eiu-ique Sanjurjo, de Ciudad 
Real; D.* María Fernández y Ja niña 
Juliana Cazado, de La Coruña; don 
José Barcaló, de Murcia.

Don Diego Frendo, de M álaga; 
D. FóKx Bayona Peinado, de Teruel; 
D. Justino Fernández Arias, de Mon. 
forte (Lugo); D. Antonio Guerri, de 
Chella; D. Niceto Monzalve Pastor, 
de Entrambasaguas (Santander); se. 
ñorita Plácida Lázaro, D. Miguel 
Lázaro y el niño Juan Lázaro, todos 
de Valencia; D. Manuel Castro, de 
Ríotinto (Huedva); D. Domingo De. 
besa, de Ríotinto (Huelva).

Doña Hilaria Madrid, de Alcorcón; 
doña EUena Losada, de Ríotinto (Huel. 
va; D. Miguel A. Ruiz, de Pogolotti, 
provincia de la Habana (República de 
Cuba); el niño Joaquín Alvarez Co. 
bas, de La  Coruña; el niño Fernando 
Santullano Cobas, de La Coruña; don 
Ambrosio Rubio Alarcos, de Alcázar 
de San Ju an ; D. Francisco Sánchez 
Lajarín, de I*a Unión (Murcia).

D. Andrés Martín, de Segorbe (Cas. 
tellón); D. José Zapata P., de Alme. 
ría ; D. Ramón Casado, de Bilbao; 
doña Ignacia Gutiérrez, de Zaragoza; 
D. Mariano Ramírez, de Valdelaguna 

; (Madrid); D. Acisclo Martín, de B il. 
bao; D. Isaac Herrero Alonso, de Pon. 
ferrada (León); D. José y D. Ignacio 
Gutiérrez, de Zaragoza; D. Rufino 
Lacala, de( Sesitpo (Vjzcaya); doña 
Dolores Alba, de Ciudad R e a l; doña 
Manuela Ruiz, de Morata de T a . 
juña.

D. Enrique Juvés, de Sans (Barce.

lona); D. Antonio Aranda, de Ciudad 
R e a l; D. Antonio Reina, de Je r ^  de 
la Frontera (Cádiz); D. Antonio Ga. 
llardo Guindón, de Jerez de la Fron. 
tera (Cádiz); D.» Concha SaJvaties. 
rra, de El Pardo (Madrid); D. Juan 
Vargas Ubach, de E c ija ; D.» Josefa 
Salvador Carrillo, de La Luisiana (Se­
villa).

Señorita María González García, de 
E c ija ; señorita Carmen Budia García, 
de E c ija ; D. Francisco Bueno, de Me. 
lilla ; D. Enrique Vicens, de Alcoy; 
D. José Fernández, de Melilla; seño­
rita Petra Martínez, de Valderachas 
(Guadalajara) (solución aritmética ra . 
zonada); D. Manuel Mourelle, de San 
Fernando (Cádiz) ; D.* Carmen Suárez, 
de la Coruña; el niño José Garrido 
Méndez, de La Unión (M urcia); se. 
ñorita Clotilde Gómez, de Falencia; 
D. Angel Valle, de Valladolid; don 
Manuel Rodríguez, de El Ferrol; don 
José Pérez Garrot, de Linares (Jaén ); 
la niña Eulalia Matías, de La L ín ea; 
la niña Matilde Sánchez, de La L í. 
nea; D. Benito Caseosa, de Santoña; 
D. José Gutiérrez, de Zaragoza; don 
Juan Ortiz Belchi y D. Manuel Aya- 
la Gallego, de Los Dolores (Cartage. 
n a); señorita Pilar Sagredo Martínez, 
de Guadalajara.

D. José E. Pérez, de Alicante; don 
Jaime Selva Amorós, de Elche (Ali­
cante) ; D. Antonio Rodríguez Gómez, 
de Huelva; D. Luis Arderíus, de B ar. 
celona; D. Juan Ponce, de Arcila (M a. 
rruecos); D. Pedro Galván de Pérez, 
de Santander; D.» Francisca Oterra. 
ma, de Bilbao; D. Teodoro Antúnez, 
de Madrid.

tivamente, equivalentes en materia 
nitrogenada, á ioo( kilos de abono 
común.

❖

N A D A D O R E S  C IEG O S

A B O N O S  C O N  H O J A S  S E C A S

Es verdaderamente curioso que todos 
ó casi todos los nadadores ciegos pue. 
dan recorrer en el agua considerables 
distancias en una línea perfectamente 
recta, sin necesitar más guía que una 
llamada cualquiera ó un silbido desde 
el punto á que han de llegar. Lo mismo 
en el agua que en la tierra, las personas 
dotadas de vista, sin llegan á cerrar 
los ojos difícilmente pueden conservar 
la marcha en línea recta; pero los 
ciegos, cuando desean andar ó nadar 
sin separarse del camino recto, poseen 
la curiosa propiedad de poderlo hacer 
casi con toda exactitud.

En una ciudad de Inglaterra se rea­
lizaron no hace mucho una serie de 
concursos en un gran lago, tomando 
parte en ellos hombres ciegos y viden­
tes, próximamente de la misma fuer­
za y habilidad. Todos los ciegos con­
siguieron nadar siempre en línea 
recta, mientras que á los que no lo 
eran les costaba grandes trabajos el 
conseguirlo, á pesar de llevar los ojos 
abiertos.

Por ensayos verificados en Francia, 
resulta que las hojas secas son mucho 
mejores para abonar la tierra que los 
abonos ordinarios, y las usan mucho 
con este fin los jardineros de Nantes.

Las hojas de peral son las que con­
tienen mayor cantidad de materia ni­
trogenada y las siguen en bondad las 
hojas de roble. Las de vid son las que 
menos valen.

Los experimentos han demostrado 
que 44 kilogramos de hojas de peral. 
8z de álamo, 51 de durazno, 81 de 
olmo y 83 de algarrobo son, respec-

SUSCRIPCIONES DIRECTAS
á “ Los Sucesos,1

Son muchas las personas que n s 
escriben preguntando el precio y las 
condiciones de suscripción, pues dada 
la ventaja de no tener que presentar 
para cobrar los premios ni cupones 
ni otra cosa que el recibo de la sus. 
cripción, prefieren ser suscriptores al 
periódico.

Debemos advertir á los que nos pre. 
guntan, que no se admiten suscrip­
ciones de trimestre, ni semestre, sino 
solamente por año, y que el precio de 
la suscripción es de 5 pesetas, que 
pueden remitir en libranza, giro pos. 
tal ó sellos de Correos.

Los que residen en el extranjero 
han de enviar 8 francos adelantados 
en libranza, giro ó moneda de oro. 
No se admiten los sellos de Correos.

Ayuntamiento de Madrid



7.107 p e s e ta s
Es la cantidad que regala este pe- 
riddleo á los lectores ime lo compren 

en el mes de Enero»
4\

C U P O N E S  números 1 y 3.
16 de ENERO de 1915.

—̂ 0-1 H>̂ --

Guárdese este oupán para poder cobrar 
el premio que corresponde en el sorteo 

I de Febrero de 1915.

Este cupón hace válido el, numero 1 que por exceso 
de anuncios dejó do insertase el sábado 2 de Enero 

de 1915. .J
A comprar LOS SUCESOS y á cobrar los 7.812

premios, importantes la cantidad de

7.107 p e s e ta s  ¿

IMPOTENCIA
Debilidad genital, pórdidai le- 

minale*. relajación por exceso de 
Venu» 6 (olitariot. Vigor á toda 
edad, lin peligro y por acción ex­
terna, con

VIGOR SEXUAL KOCH 
Se vende en boticai acreditada! 
de Espafia, América y Filipinas. 
Consulta diaria,

.CLÍNICA MATEOS>
Puerta del Sol, 8, Madrid, y gra­
tis por carta.

*'i place determinar el grado 
de impotencia, pidase el gráfico 
sexual á U CLINICA MATEOS

Mia-CíBes
Peticnlas cinematográficas.

ACTUALIDADES
TITULOS

Películas de encargo.

Qficinas y Laiioratorios 
O’Oonneli, 3. —  Madrid.

El tñQDfo del IHERMOZONB,,
Patente núm. 22.351

Ha conseguido este cien­
tífico instrumento un triunfo 
verdaderamente notable con 
los casos de enfermedades 
crónicas curadas en breve 
tiempo, única fórmula ver­
dad de acreditarse un inven­
to como éste, basado en los 
estudios y práctica del Doc­
tor S. R- Bechwit, de los 
Estados Unidos de Amé-
nca.

El O xígeno  y  O zono , 
base del «THERMOZONE»,
son los dos elementos de 

que se vale este aparato para atacar la CAUSA de la en­
fermedad, por difícil que sea, como lo demuestran los 
millares de certificados que poseemos desde el año 1907, 
en que empezó á usarse.

CU RA  SIN E M PL E A R  M EDICINAS

Medio natural, eficaz é inofensivo de combatir enfer­
medades que se creen incurables.

Pídanse informes y detalles al Apartado de Correos 
número 347, MaDRID.

T estimonio de g a r a n t í a .— (Copia exacta de cer­
tificado).

Muy señor mío: Me es grato manifestarle mi recono­
cimiento por la curación tan rápida que he conseguido 
con sólo cuatro aplicaciones del “Thermozone,,. Ya sabe 
usted que tenía un dolor tan fuerte, con hinchazón en la 
articulación de la mano, que me era completamente im­
posible, no tan solo moverla, sino hacer el más pequeño 
movimiento con los dedos. Ahora estoy curado por com­
pleto con solo cuatro días de someterme á su tratamien­
to, por lo que para su satisfacción le autoriza para que 
haga el uso que le convenga de la presente carta.

Mande usted á su seguro servidor, etc. —  Daniel 
Esteller (escultor). — Su casa, Verdi, 67 (Gracia, 
Barcelona).

RegiQilio! y cfiniene; miiticm
Este libro sensacional, lleno de relatos dramáticos y emo­

cionantes, con magnificas ilnstraciones, consta de 44 cuadernos
que forman un volumen completo.

Ofrecemos este regalo 
i  los lectores de Los Sncesos

__ en la siguiente forma:
La obra vale 4,40 pesetas. La daremos

al que envíe 2,26 en sellos de Correos, libranza ó giro postal y, además, 16 céntimos en oupoMS. 
”  ’ ’ ’ )s que figuran en la página 3.*, en la sección de libros. PorEstos cupones pueden recortarse de los ------r~o--------» ------------- .
muy poco dinero se puede conservar el recuerdo histórico de las grandes tragedias modernas. Re­
yes y emperadores, anarquistas y visionarios desfilan por sus páginas emocionantes.

Imprenta Renadoitcnto.—San Ifarcoa. «i
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